
Este 8M, Día Internacional de las Mujeres Trabajadoras, nos sumamos al 
Paro Internacional Feminista que convoca a mujeres,  y al colectivo LGBTIQ+, 
en todo el mundo. 

Nosotras y nosotres habitamos y movemos la Universidad Pública. Cotidianamente trabaja-
mos, estudiamos, investigamos, hacemos extensión, gestionamos, administramos, enseña-
mos, aprendemos, sostenemos redes en territorio; activamos saberes y recursos para hacer 
frente a las problemáticas que afectan a nuestras comunidades, como quedó en evidencia 
en este escenario de pandemia.

En este sentido, sabemos que la mayoría de les trabajadores esenciales en áreas estratégi-
cas como salud, educación y  cuidados domésticos son mujeres. Nuestros roles y tareas 
demuestran ser centrales e integrales en la gestión y resolución cotidiana pero a la vez y, 
fundamentalmente, lo hacemos elaborando, discutiendo, proyectando y exigiendo políticas 
públicas e institucionales. Pensamos lo cotidiano sin perder de vista el horizonte pues sabe-
mos que, para hacer efectiva la garantía de derechos, justicia e igualdad, necesitamos un 
espacio activo y sostenido de militancia. 

Lo hacemos juntes, hermandades y tejiendo redes, porque sabemos y sostenemos que la 
lucha contra el sistema patriarcal es colectiva.

Mucho hemos avanzado. Los ministerios de las Mujeres Géneros y Diversidad, y la conquista 
de la Ley de Interrupción Voluntaria del Embarazo son mojones significativos. Sin embargo, 
aún quedan muchas barreras, suelos pegajosos, escaleras rotas y techos de cristal. 

Mucho también hemos conquistado en nuestras universidades y en las instituciones de 
ciencia y técnica, organizadas desde redes como la RUGE CIN, mesas de trabajo, con partici-
pación de docentes investigadores, claustros y  gremios donde nos seguimos encontrando. 
No obstante, es necesario avanzar en acciones efectivas para fortalecer el reconocimiento, 
retribución justa y capacitación de los equipos que implementan los protocolos y demás 
políticas universitarias frente a las violencias de género y en la consolidación de herramien-
tas y apoyos, no solo para el ingreso sino también para la permanencia y participación plena 
de las personas integrantes de colectivos disidentes en la universidad pública.

En este día de lucha feminista, compartimos algunos de los ejes que consideramos 
centrales para continuar trabajando en forma militante y colectiva desde nuestros 
lugares en la ampliación de derechos:

» Promover el avance de una reforma judicial feminista frente a una realidad dramática que 
nos muestra hoy a tan sólo tres meses de iniciado el 2021, 69 Feminicidios - Lesbi - Trans 
- Travesticidios, reafirmando que el trabajo debe ser integral porque esas violencias extre-
mas son la punta del iceberg y han estado solapadas por otras tantas violencias sosteni-
das  a lo largo de la historia. 

» Fortalecer políticas activas frente a las violencias y desigualdades por razones de género.  

» Avanzar en la implementación de la Ley de Interrupción voluntaria del embarazo por el 
efectivo acceso de nuestro derecho a decidir sobre nuestros cuerpos y proyectos de vida.

» Avanzar en el reconocimiento y la retribución justa de nuestros trabajos de cuidado y de 
nuestro aporte al bienestar y desarrollo, en el marco de un sistema integral y equitativo de 
cuidado.

» Cumplimiento efectivo de lo establecido por la Ley Micaela, por parte de todos los efecto-
res del estado, desde una perspectiva feminista, diverse - disidente, asignando los fondos 
y generando condiciones para ello.

» Fortalecer la transversalización de la perspectiva de género en la universidad, promovien-
do el acceso efectivo en igualdad y sin discriminaciones, a la educación, la investigación, 
los medios, el  trabajo y la toma de decisiones para todas y todes.

» Por una ciencia que recupere y recree los aportes de las epistemologías feministas,  y que 
valore la producción científica con perspectiva de género. 

» Promover la implementación del cupo laboral travesti trans, y la creación de espacios inte-
grales de acompañamiento a la comunidad universitaria disidente.

» Fortalecimiento de la ESI, y la creación de consejerías integrales universitarias que brinden 
información y acompañamiento sobre derechos sexuales y (no) reproductivos e IVE a 
docentes, no docentes y estudiantes, y el mejoramiento de las condiciones de trabajo y de 
formación permanente de quienes trabajan en las unidades de atención  a situaciones de 
violencia por razones de género en nuestra Universidad. 

 
Es nuestro compromiso como mujeres trabajadoras de la universidad públi-
ca entender y trazar los puentes necesarios para una verdadera transfor-
mación. Volvemos a decir NI UNA MENOS
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